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:su e11fer111edad la E~~FER~IEI{A CELESTIAL 1.f.t\.I~ÍA, Jr le 
pTometio la medicina quando antes que saliesse de la 
Iglesia <;le GuadalL1pe, se si11tio b11eno, en Pago de es­
te, y de los dem,as b.eneficios que la Virgen le auia 
hecho, le n1ando que luego que llega,se a su casa con­
vocasse los vezinos de su pt1eblo, y todos j11ntos hi­
ziessen una Herh1ita jL1~to al lugar do11de fue l1allada. 
(L1b. l, cap. IX, f'oj. 38.)'' 

Los coloquios y te\"nura ele 1-iuestr~ Sa11tísim_a Gua­
~1:1,l11pa11r~ con D. J uau., si no evide:µciaran su 9rígen 

. celestial, 110 sabe1nos qué maJror pr-µcba p,1,.1eda darse 
de esto. El mis1uo histo,·ir~dor la llama Santa 1'I~d1·e, 
Enf'c1·mera . Celestial, con lo q Lle dá á e11 tender de la 
manera rná~ plena, c~~l era el sentir de los conten1-
})oráneos sobr~ e~ Pi~1cel que la trazó. Todas las ci1·­
c11nstanc~f1,S Q.Gl milag·ro, son elocuentes tes.tin1onios • • 

<;l,e ~antos y admirables n1ilagros, co1110 los llama Ber-
• • 

:p.rtil Diaz d~l Castillo r~ludie11do ~~ la ... 0..paricio:µ. Y si 
~ste e~ el mi~1ig·1·0 1·eferido por el \?'irey E,nfiq11ez en 
su c:;irta al Rey, seg·un lo expuesto e.u el núm. :XL VIII 

~ ~ ,::. ' 
~on 1·aé,~o.µ ~urnentó de t1ua 11:J,aner~1, aso.,rnbrosa la de-
:vocion. Ni poclía peclirse lnás en co~firmacion de que 
l;;i misma S~cratísima I111ágen merecía sc1· fundamen-

• 

to del S~ntµa1·to, co1~1..o 1os g·randes f'undamentos de 
las devo,ciones del An,tig110 l\.1undo; porque sería ne­
cesario negar todo lo verdaderamente 111ara villoso y 
caer en e1 más deplorable exceptisismo en materia 
ae religion: 

• 

• LXVIII. 
Parte de u11 aditá1nento 1·elacio11adó 

con e] ante1·io1~ . 
T1·atando de la Historia de la 01·clen de Sa11 Agus~ 

ti11 e11 +-Ttie,ra Es¡)aña, 1)01· Grijul,-a, dice el adicio~ 

• 

, 

• 
' 
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• 

209 . , 

nado1·: 11En el cap. XIV de la misma Edad l ª, ha­
blando de los lVIila2·ros obrrudos con intervencíon de u . 

los agµstinos, refiere entre ot1·os, que llevándose un 
• • 

rio al P. Fr. Nicolás de Vite, se le apa1·eció en la 01·ill~ 
• • 1 . . . 
~~ystr~ S~ñ.01·a, y d?,11dole la mano le sacó del peligro. 

. . . - ~ 

Podría alcga1·se que ·si no refie1·e Grijalva l~s apari-
, . . ' 

~.iones g·uadalupanas es porque en yll~s no inte1·vi-
, . •-

' 

nieron los agt1stinos, gues q1,1e 2 segt~n qL1eda dicho, no 
llegaro11 estos á 1\1:éxico sino· l1asta Í533; mas hay que 
~dvertir que al fin del n1ismo ca1)íttilo se ex1)resa así: 

• • 

11,lea el curioso los n1ilrt,gros que r1uestro Señor obró 
•• 

yon :qµestros c.911quistadore~: las v~eces que tuvieron 
• • 

en su a"j·uda. al A1)óstol S0,11ctiago; y qua11do tuvieron 
it la ·misn1a Ví1·g;én, q11e con puños de tierra ceg~a;a 

• • • 

á los I11dios e11 oca,sio11 que llevava11 ~·anada la vic~ 
' ~ 

toria contra los eSJ)añoles. · Pues esto bastante era 
• 

para autorizar á los Illlestros y para convencer á los 
Indios en la n1at~ria de Relig·io11! Lea ·tambien 1ds 

• • 

~istorias de nuest1·0 P: S·. Francisco y · 1as de n11estro 
Padre Sa11to Domingo, y lrvs .l1alla1:án llenas de mila--
~9-gr9s que nuestro Senor obró por 111edio de ?,quello_s 
varones Apostólicos en Í{t conve1·sion de los ·Indios.;• 
~é aquí otra oportllUidad p_ar~ r~ferir él t .' ... prodig·io 
~el Tepeyac, supL1est9_ qu9, seg·µn los aparicionistas, 
ese p1·odigio influyó de la m a11era más efic21.,z en la 
CO~vT~rsíoµ d~ los indios. Pero ig·noran aquellos, en-

tre otras cosas, lo que el V. Fr. Pedro de Gante e;-
. ' 

c1·ibía tí los religiosos franciscanos de Fla11des en 27 , . 

de Junio de 1529, á sabe1·: qt1e él y el :i;eligioso que lo 

acon1pañaba habían b~utiz.a?-o Jra ...... en la pro~ 
• 

,rincia de México, mas de doscientos mil indios. ' i 
·, !" t 

' (Pág. 83 del 1'lib1·0 ele sensr~cion. '1
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TESTAOION". 
Verdadera1nente es iin crítico si,igitlaJ· el r.,cliciontii­

do:i;. Ct1a11do no se 1·eft1ta á sí 111ismo, dá excclc11tcs 
a1·mas para 1·eft1tar otros er1·01'es a11tig·t1adaltll)a11os. 
Dice: ''Podría alegarse qt1e si no refiero Grijalva las 
Apariciones guadalt1pr1,nas es porque en ellas 110 in­
.tervínieron los ag·11sti11os .... '' Si e11 b11e11n, crític·a 
pt1ede alegarse esto, ¿para qué fatig;ar ttlnto al lect01, 

con un catálog·o de escritores re:igiosos, c11Jras Oi·de­
n,es no i11te1·vinie1·on en dicl1as Apa1·icio11cs? Si sal}ítt 
que los refe1·idos escritores 11,0 tratttba11 1nas qt1e de 
lo de su 1:>ropia casa, m11y innoble ft1.é el adicionacloi· 
al de~ir á st1s lectores, todos los at1to1·es reg·t1Iaros. 
guarda11 silencio sob1·e la Aparicion Guadalt1pana; 

, lueg·o no es cierto este Pi·odig·io. Obrado tanto Por­
te11to ante el V. Zt1n1árrag·a, jefe ele la clerecía sect1-. 
lar, por m.ás qt1e f11e1·a franciscr.110, 111ilit;:i la 111i~n1a 

' 

raz.on pa1·a ql1e los c1·onistas de est:1 01·dc11 110 tratr1i-
ran de e.ste acon~eci111iento; 1náxi1ne c11:111do la saut~i 
C,asa fué ad1niuist1·ada desde el 1)1·incipio 1)01· el Ca­
bildo eclesi8"stico de l\.1éxico, seg·t1n veremos adelautc. 

La cita de G1'ijalva, sin emba1·g·o, no es de despre-, 
ciarse. Tiene por rt1b1·0 el ca1)ítulo estas l)ftlabras: 
''De la poca ra.zon co11, qite algunos dize1i, qite no 11,uo 
niilal•ros en la co1ive1·sion de lo., indios:,1 Despues de 

· mencio11a1" vTarios milagros,. y de deci1" exprcsa1nente: 
''Y los q11e v11ieren leydo esta nl1estra l1istoria hccha­
rán de ve1·, qt1e apenas AY CONVERSION DE NUEUA 

PiiOVINCIA SIN ifILAGRO INSIGNE; 11 conclt1ye así dicho 
capítulo, dirigié11dose a iI1crédulos como Bt1sta1nante 
y S~hag11n: '1Pttes qt1e n1as querian? qt1iere11 que les 
respon.da, lo qt1e Christo salt1d ete1·11a respondió á los 

• 

• 

. 

fa1·lcoos, ct1anclo le pidiero11 sefir.,les. Ge11ie1··atio p11·aita, 
et aditlte1·a signi1,m qiir,tf:,··it. (S. :Th1at11. 12.) 1

•
1 (Fol. 4-J_ 

y·uelta á la 'Vt1elta del 43) De 11:1ane1"a c1t1e el te}~to 
'de G1·ijalva copi-ado l)Or el adicio11ado1·, es de mí1cl1i­
simo valor p.:tra p1·obar q11e hubo milagros, y mil.a­
,g·ros i11sig·nes, en la con,1E?rsion de los indios, )r dar el · 
·más solemne il.ne11tís á c11antos los 11egaban. , 

Poco importa que pa1·a nada 1nencio·11:e la .Apa1·i­
·cion, puesto que su objeto no fué n1eter la hoz e11 1nies 
-ag·ena. Por eso dice: ''LeEJJ tambien ( el lecto1·) las l1is­
torias de 11uest1·0 P. Sa,r1 Francisco y las de 11ues-tro 
P. Santo Do1ni11go, y las l1alla1tá lle11as de milag1·0s · 
que nt1estro Señor ob1·ó po1" medio de aqt1ellus varo-
11es Apostólicos en la conversio11 de los I11dios. 11 La 

• 

Aparicio11 y n1ilag·ros co11sig11ientes á ella era11 del 
1·cso1·te de los A1·zobis1Jos de Mé1~ico, y si no los men­
'Ciona es IJOl"que bie¡1 deiicaclas andaban las lºelacio­
-nes crrtre clérig·os y 1·eg·ula1·es. 1\1:as 110 por eso son 
•Inénos ci_ert_os é i11dt1bitables ta11to.s portentos del Te­
peJrac, seg·un co11sta en la Info1·macion cont1·a Bt.is- · 
tami:1,nte. 

Debo ·tambie11 a.cl,rertii•se qt1e el texto de Grijalva 1·e­
·r11ta concluye11teme11te 1a objecion que, así el conti·in­
cante co-mo el adicionador 1:>onen con la Regla Cris­
·t:i:a1111,, esc1·ita l)Or el Tv. Zu1ná1·raga; porque si 11o eran 
1nen,ester niilag1·0.r;, ¿cómo es 1'que nqest1·0 Se:fl.o_r (los) 
obro l)Of medio de aquellos va.,1·ones ) ... postólicos en la 
conversion ele los Indios? 11 Siendo si11 duda al!)'una 
dicl10 V. Zt1n1á;raga, va1·on apostólico, incluido l:il está 
entre aquellos, atinque calle11 las crónicas, y por me: 
dio de él se obró la Aparicion Guadalupana. · 

Co1npasion causa el adicionador, cuando em_peñad; ·­
en p1'obat qt1e no se debe á Nuest1·a Guadalt1pana la 
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éonve14 sion de los i11dios, nos dice que sin Aparicio11 
. -

en 1529 l1abían bat1tizado ya el P. Gante y su com-
• 

pañero doscientos n1il. ¿Qt1ién lo niega? ¿Ig·nora 
acaso q11e el censo indígena ascendí~ á n1ás de cua-
1·enta cuentos ó 1nillo11es? ¿Ig·nora que antes de me­
aia ·centuria casi todos los indígenas eran católicos? 

• . . . 
¿Ignora q·ue el P~ :Thfótoli11ía ·conclL1ye la 11Ristori;:1. de 

. ,, .,, ' ' 

los indios é'11 1541-, 'diciendo que tenían tan olv~idados 
sus ídolos, 11 c<in10 si ·ht1bie1·a11 paRado cfé'11. años?' 1 Si 
insig·nes milaigros, ·como dice Grijt1lva, obró Ia coñ­
version de los indios, cla1~0 es c1t1e fL1é st1mamente in­
sig·ne el del Tepeyac; plleSto 'que, Sahagun habiendo 
concluido su Historia de Nú.c",ra E sp n,fia por el año ae 
·1569, seg:un se dedt1ce de ·10 qt1e ·dic!c 

1

e.l S1·. Icazbal­
ceta (Bibliog·raf'ia l\fexicana del sig·lo XVI, pág. 275) 
·ya afluían al Santua1·io G11adaluprLno mt1ltitudes de in• 
dios de toclas partes. Ante toclo esto qt1e dá de sí .la his­
toria n1ás ih1pi1rcial, dígase ¿qué son doscientos mil 

-
i·ndios 1·espectó cl·e 'tantos 111illones? Si n·o es el n1aJTor 
de los prodigios la conversion de tantos e11 diez anos, 
desde 1531 l1astit 41, y con la circt1nstancia de tener 

• • 

olvidados sus ídolos, no sabemos qt1e e11tendc1·{t por 
milagro el adicionaclor. Aun el milag1·0 obrado en 

' ' 
favo1· del P. Vite, supt1csto el nonibre que al p1incipio 
· daban á Nuestra Guttclaluprrn~t lla má11clola Th1ádre de 
Dios, y Vírgé11 saératísima, como la nombra Torque­
inada (Lib. X, cap. VII,) alt11 · dicho milag·1~0, -doci1nos, 
pLtede : cónsideta1·se dispensado, por la Vírgen· del Te· 
peyac. ·oigamos cón10 lo réfieré G1·ijalva. 

11Ac1'edito Dios ·su vida, y ·ministerio (del P. Vite) 
«con t1n ·g1·an milagro, 'y si11gular 'favor que la VIR­

«GEN sÁCRATÍSI1fA le l1izo; y fué, que yendo a vna vi-... 
~.si _a que se llar:ia Quetzitlatonco a confessa.1· vn ··en .. 

,, .. 
~termo, ibrti vn rio, que esta en el ca111i110 de r~uen.i~la, 
~<Y por la gra11 neccs~i~1:1.,d en que estat~a el enfer1110, 
«ten1io el piadoso PtI,dre no co1·1·icse riezgo st1 sa~tl,~­

'«cion murie11do sin confesision antes que lleg·ttSSO. De-
' . 

<<tern1i.nos·c a pasar el rio, y a penas dió dos passos e 
·«1·io a,dent1·0 qua11clo 1}e1~dio -pi0 el cauallo e1,1 ql1e iba, 
«y Sé to a:r·febató la éorrieute. Todo ftle vno: e1 sen­
« tir la necesida,cl, y ,rer a los ojos el soco1·ro: po1·c1 t1e 

• t,., '-
-: ' . , 

'«vido e11 la otra 01·illa a l ti VIRGEt{ SANTIS.SitiA, que 
«co11 rost:r·o rtleg1~e lo ·esfor<_;aun, a q1..1e pa.ss¿1,go sin te­
<, 1no1·, y le alargaua la Ill8JI10, pp.,1·a passarle. Passo 
«c,on g:r·an seg 1,11~ictv.,d. Pe1·0 que milag·ro? (y fúé lo cie:r­
·«tamente g1·ande) qt1e milagro dig·o? qtt:c le di.ese .se­
«g·uro vádo · el rio, si estaua presente r~qt:tella Virg·en, 
«01..1e e·s e:strell~ del Thii1r? 11 (Éditd ·II, cap. XXIII, 

:i. 

foj. 108.') 
. . ' ·,. 

Para c onvencerse mejor do qtt~ este r~Iilagi~o flJ..é 
obrado po1"' 1.;J'uestra Gl1adBolt1pal1a, vease lo dicho en 
-~1 nú1nc1~0 X, sobre ];;1, tt.dvocacioi1 qúo t1l 1)rincipio tt1-
, S J I ' . vo lt1 anta mc:1,gen. 

• 

LX.IX. 

TE · r; ,O 
1j . • 

1 

11 F1·ate1· Joan11is a Depeda O. E. quemd:irn E. l\í. V. se1·n10-
. 

nem no,·imus a se í11 Gttadalupa11t'. aeclicu.la subi11·bar1a (r,:fe-

xici) i11 die ejt1sc1em fes to tlictum an. 16 2 2 a: J oanne Blanco 
' . . 
de Alcaza1· eclitumque. Dt10 11otanda i11 illo: quod i11 1tu11eu-- . -

patione Nativitaten1 B .. l\í. V. (8ª die Sept01nb1·i::;) aediculae 
• 

advocationem e,,;se, asse1·it, e t quod ele A1"p[t1·itione p1·t1edic3,-
·1 1• ' L ¡j rp• . ) to1· Ill C l Cl ~. • . • . • , ,.1g· . Cit. , 

Qo11ocemos cií•1· to se1·111011 ele la S. V. J'ií. ele Fr. Juan ele 

Cepeda o. E , prcél.icc.do pül' él . eí1 la e·rmita- Gu.adalupal:.t:, 
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